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(Dichosos los pobres de espíritu

porque de ellos es el Reino de los cielos(
(Mt 5,3 // Lc 6,20)


La riqueza no hace la felicidad (suele decirse( pero contribuye a ella. La pobreza por el contrario no viene sola, sino cortejada por compañeras poco deseables: desgracias, hambre, discriminación, sufrimiento, opresión, etc. La pobreza suele ser no una situación transitoria, como la enfermedad, sino que afecta al ser, como resalta el lenguaje: estamos enfermos, decimos, y somos pobres. Tierno Galván describía la enfermedad de la pobreza con estas palabras: (La pobreza tiene casi el sentido de una enfermedad, y la enfermedad de ser pobre es, hasta cierto punto, equiparable a una enfermedad orgánica. Cuando se es pobre, nada de uno mismo queda exento de la condición de pobreza... Incluso el idioma expresa bien que la pobreza es más substantiva que la enfermedad. Sólo en casos especiales se dice: 'Soy enfermo', para dar a entender que es un enfermo incurable... Por lo común, atribuimos a la enfermedad un carácter transitorio y decimos: 'Estoy enfermo'. Porque estar significa una situación que pasa; y ser, una situación que permanece. La idea (y la vivencia( de que la pobreza tiende a ser irremediable llevó a emplear el verbo ser y no el verbo estar en nuestro idioma(. (No resulta una contradicción asociar la felicidad a la pobreza? (No es, al menos, una hiriente paradoja?
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En muchas páginas del antiguo Testamento nos topamos con una riqueza bienaventu​rada. La riqueza es el mayor bien que Dios otorga a sus predilectos (cf Dt 6,10-12), y una revelación de su magnificencia (cf Sal 111,2-6: (Mostró a su pueblo la fuerza de su obrar, dándoles la heredad de los gentiles(). El trigo abundante de los campos (cf Sal 71,15), los rebaños multiplicados en las praderas (Sal 64,14), la abundancia y las riquezas en casa (Sal 112,3), son una bendición de Dios. En forma alguna puede decirse que la riqueza sea un mal, sino todo lo contrario: es, de suyo, un bien, que hace dichoso al hombre. Si así es, (por qué ser pobre?, (por qué contraer la enfermedad de la pobreza, que afecta a todo el ser?


Sin embargo, no es infrecuente identificar en las páginas bíblicas, sobre todo profética s, textos condenatorios escritos contra los ricos. Amós, por ejemplo, grita: (Escuchad esto los que pisoteáis al pobre y queréis suprimir a los humildes de la tierra( (Am 8,4). Miqueas, pocas décadas después de Amós, describe un truculento banquete de los ricos que comen la carne del pobre y quebrantan sus huesos, despedazan a los pobres (como carne en la caldera, como vianda dentro de la olla( (Miq 3,1-3). Otro profeta, Habacuc, condena la (riqueza traidora(, y maldice a los ricos que se apropian de lo ajeno: ((Ay de quien amontona lo que no es suyo!, (hasta cuándo?, (y se carga de prendas empeñadas!( (Hab 25,5-6). Es otra visión de la riqueza y de los ricos, que, a la larga, conduce a declarar dichosos a los pobres, como escuchamos en el testamento de Gad (7,6): los pobres son dichosos ya aquí abajo. Esta es la dicha que escuchamos en las bienaven​tu​ranzas evangélicas.


No todos los pobres, por el hecho de serlo, son bienaventurados. El mismo léxico hebreo distingue varios matices en la pobreza. (Qué pobres son declarados bienaventura​dos? Como bien sabemos, Mateo proclama la dicha de los pobres de espíritu (5,3), mientras que Lucas se dirige a los pobres, sin ninguna cualificación añadida (Lc 6,20) (Quiénes son los pobres en uno y otro evangelista? (Tienen el mismo rostro? (Son distintos?


Expondré, en primer lugar, la valoración que la biblia, antiguo y nuevo Testamento, hace de la pobreza. Perfilaré en segundo lugar el rostro de los pobres, con la finalidad de saber quiénes son dichosos. Compararé, en tercer lugar, la formulación mateana con la lucana. Tras este recorrido podremos interrogarnos por nuestra pobreza, o preguntarnos si la bienaventuranza dirigida a los pobres tiene validez para nosotros.

1.( Valoración De La Riqueza Y De La Pobreza

Los bienes son un don que Dios concede a su pueblo: (Cuando Yahweh tu Dios te haya introducido en la tierra que a tus padres Abraham, Isaac y Jacob juró que te daría: ciudades grandes y prósperas que tú no edificaste, casas llenas de toda clase de bienes, que tú no llenaste, cisternas excavadas que tú no excavaste, viñedos y olivares que tú no plantaste, cuando hayas comido y te hayas saciado...( (Dt 6,10-11). Así suena la promesa antes de entrar en la tierra. Una vez que el pueblo de Dios está en la misma, ésta es recibida como el don que se había prometido: (Yahweh tu Dios te concede una espléndida tierra, tierra de torrentes y de fuentes, de aguas que brotan del abismo en los valles y en las montañas, tierra de vino y de cebada, tierra de olivares, de aceite y de miel, tierra en la que el pan que comas no te será racionado y donde no carecerás de nada, tierra donde la piedras tienen hierro y de cuyas entrañas extraerás bronce. Comerás hasta hartarte...( (Dt 8,7-10a). Todo el capítulo ocho del Dt es una ponderación de las riquezas de la tierra.


Lo conducente ante el don de Dios es disfrutar del mismo. Tanto más cuanto que la larga vida, por ejemplo, es una recompensa para quien honra a sus padres (cf. Ex 20,15; Dt 5,16), o cuanto que la riqueza y la honra están relacionadas con la conducta virtuosa (cf Prov 3,16; Sal 112,3). La fertilidad y la abundancia, la felicidad y la numerosa prole es la recompensa concedida a aquel que teme al Señor y sigue sus caminos (Sal 128,1-3). En una palabra, que la riqueza es el premio de la bondad. El pecador, sin embargo, es castigado con hambre, guerra y peste (2 Sam 24,13), con enfermedades (Núm 2,10). Sus días son cortos y su muerte prematura (Sal 55,24). Elifaz le recuerda a Job ésta que es la doctrina tradicional, cuando le dice: (Recuerda bien, (qué inocente fue jamás destruido? Por lo que siempre vi, los que aran la iniquidad y siembran injusticia son los que cosechan sus frutos( (Jb 4,7.8). De nada vale que Job proteste su inocencia. Se impone la teología tradicional: si Job sufre el infortunio, si se ve relegado en el muladar, despojado de todas sus riquezas y aun con su mujer en contra, es porque algo malo ha perpretado. Así se refleja también en el nuevo Testamento. Ante el ciego de nacimiento, los discípulos preguntan a Jesús: (Rabbí, (quién pecó, éste o sus padres, para que naciera ciego? (Jn 9,2).


No siempre funciona esta ecuación: el piadoso es a las riquezas, como el impío a la pobreza. Se dan casos en los que los impíos viven prósperamente y los piadosos miserablemente. Es conmovedor el conflicto en el que se encuentra Jeremías (profeta desasido y perseguido(: (Tú llevas la razón, Yahweh, cuando discuto contigo; no obstante voy a tratar contigo un punto de justicia. (Por qué tienen suerte los malos, y son felices todos los felones?( (Jr 12,1). Es un enigma que sitúa al borde de la apostasía el justo orante del Sal 73. Este hombre justo (envidiaba a los perversos, viendo prosperar a los malvados..., que están sanos y orondos( (vv 3.4). Los malvados, que (siempre seguros acumulan riquezas( (v 12). Es una situación hiriente, difícil de entender (v 16). (Para qué mantener una vida íntegra?, (para qué lavarse las manos en la inocencia cada día? (v 11). No será mejor abandonar, y seguir el ejemplo de los impíos. (Yo por poco doy un mal paso, casi resbalaron mis pisadas(, confiesa honradamente el justo del salmo (v 2). Se ha librado de la caída porque ha entrado (en el misterio de Dios( (v 17). Misterio insondable e incomprensible, que torna dichosa la pobreza y abominable la riqueza: ((Qué necesito (por lo demás) en el cielo / fuera de ti nada deseo en la tierra( v 25). El salmista anhela a Dios, desea a Dios de tal modo que ante Dios, sumo Bien, nada cuentan los bienes de la tierra. El inquieto corazón de Agustín, que reposará únicamente en Dios, es un comentario existencial a este salmo.


Acabo de decir que la riqueza llega a ser abominable. Israel, harto y satisfecho con los bie [image: image3.png]


nes de la tierra, (se volverá a otros dioses, y les servirá y a mí me despreciará, y romperá mi alianza(, pronostica Dt 31,20, aunque sea una previsión (post-eventum(. Efectivamente, Israel (José) fue bendecido por su padre Jacob con estas palabras: (Bendiciones del cielo (lluvia), del abismo (fuentes), del seno y de la matriz( (Gn 49,25). Pero (una vez plenamente saciado, dice el Señor, se engrió Efraín en su corazón, y de mí se olvidaron( (Os 13,6). El juicio retrospectivo del Eclesiástico es sumamente pesimista: (Muchos dieron en la ruina por el amor al oro y cayeron en la desgracia. Es el oro una trampa para el necio, y el insensato tropieza en él. Venturoso el varón irreprensible que no corre tras el oro( (Eclo 31,6.8). Las riquezas han afirmado al hombre en sí mismo, le han hecho autosuficiente y le han conducido al olvido de Dios. De ahí que sean abominables, como los ídolos, y que en el nuevo testamento se les dé el nombre propio de un ídolo: (Mammona'(. Mt 6,24 deduce de su experiencia la siguiente enseñanza: (No podéis servir a dos señores; porque se aborrecerá a uno y se amará al otro, o bien se entregará a uno y se despreciará al otro. No podéis servir a Dios y a Mammon(.


Las riquezas no sólo se han convertido en ídolo abominable, sino que frecuentemen​te se han amasado con la sangre de los pobres, como denuncia y condena frecuentemen​te la profecía. Jeremías clama contra los que (edifican su casa con injusticias y levantan sus pisos inicuamente; hacen trabajar de balde a su prójimo, y no le pagan su salario( (Jr 22,13). Dios condena a los ricos (los estrujará como el carro que está lleno de haces (Am 2,13)(,
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(porque venden al justo por dinero, / y al pobre por un par de sandalias; / pisan la cabeza de los débiles / y el camino de los humildes evitan, / hijo y padre acuden a la misma muchacha, / para profanar mi santo Nombre; / sobre ropas empeñadas se acuestan / junto a cualquier altar; / beben el vino de las multas / en la casa de su dios...( (Am 3,6-8).


Israel es capaz de cometer más pecados que el resto de las naciones juntas. Obsérvese en la denuncia de Amós cómo Dios se identifica con los pobres (profanan (mi santo Nombre((. El templo ya no es la casa de Dios, sino la casa de su dios, del que han erigido los magnates de Israel. Por el tribunal del profeta de Tecoa desfilan todos los grandes del reino, y son condenados por haber abusado de los pobres. Algo de esto resuena aún en el nuevo Testamento, como puede leerse en la carta de Santiago, que condena a los que (no pagan el salario a los trabajadores, que segaron sus mieses( (Sant 5,4). Nada extraña que Isaías identifique al rico con el perverso y corrompido (Is 53,9), y que, en definitiva, sea un necio: (Mejor es el pobre que camina en su integridad, que el de labios perversos y además necio( (Prov 19,1).


Algo que es bueno en sí, como las riquezas, se convierte en (abominación( y en (sacrilegio( cuando el hombre confía en ellas (no en Dios( y pisotea a los pobres. Éstos fueron cada vez más numerosos en Israel. Ya en el siglo VII el profeta Sofonías les exhorta de esta manera: (Buscad a Dios los pobres de la tierra...(, y prevé lo siguiente para el futuro: (Dejaré en medio de ti, como resto, un pueblo pobre y modesto, que esperará en el nombre de Yahweh( (Sof 2,3; 3,12). Es el resto que se salvará. Los pobres ocupan un lugar preferente en los salmos. Progresivamente la pobreza se va definiendo, cada vez con mayor nitidez, en relación a Dios, y sólo en segundo lugar respecto a los bienes económicos. En los salmos aparecen las expresiones más puras de la nueva espiritualidad, cuyos ecos sonarán en los evangelios. Sirva este ejemplo: (... los que buscan al Señor no carecen de nada... Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus angustias; los ojos del Señor miran a los justos, sus oídos escuchan sus gritos...( (Sal 34,11.16-17; cf Sal 37,11-18, etc.). La pobreza, que comenzó siendo una desgracia, se torna tierra santa en la que Dios se manifiesta. Tal vez tenga su encanto la pobreza y conlleve una dicha desconocida por quienes adoran a Mammón. Veamos, pues, cómo, siguiendo el vocabulario, se va perfilando el rostro de los pobres.

2.( El Rostro De Los Pobres

La pobreza comenzó siendo una dolorosa realidad socio-económica y finalizó abierta a Dios. Es normal que esta evolución se perciba en el lenguaje de la pobreza. El hebreo tiene un vocabulario especialmente rico para referirse a la pobreza en sus diversos aspectos y variados matices.

( Raš: Pobre es el hombre de ascendencia humilde (raš), que habita entre ciudadanos que poseen todos sus derechos. El mismo sustantivo se refiere al indigente que mendiga, en cuyo rostro de refleja la vergüenza, cuando su pobreza no puede ser disimulada. El alcance de este término es meramente económico. El pobre se contrapone al rico: (Incluso a su vecino es odioso el pobre (raš), / pero el rico tiene muchos que le temen( (Prov. 14,20; cf 19,4.6.7). [Nuestro refranero conoce también esta sabiduría: (No hay amigo ni hermano, si no hay dinero en la mano(, (Quien pobreza tiene de los deudos es desdén, y el rico, de serlo, de todos es deudo(].

( La misma acepción que el anterior tiene el vocablo misken: es el subordinado, el inferior. Los israelitas oprimidos con duros trabajos en Egipto son empleados en la construcción de ciudades de (trabajos forzados( (miskenot = ciudades granero (Ex 1,11(). En el actual Oriente Próximo los mendigos se denominan a sí mismo con este sustantivo: son ciudadanos inferiores, sin provecho, faltos de lo necesario.

( El oprimido y aplastado (dak) por los demás también es un pobre. De él se dice que Dios será su refugio (Sal 9,10), son pobres y afligidos, humildes, a quienes Dios no puede defraudar, ya que alaban su nombre (Sal 74,21). Dios los defenderá, como defiende al huérfano (cf Sal 10,18). El sustantivo dak, aunque tenga una acepción socio-económica, se abre al ámbito religioso, en cuanto que los oprimidos buscan su refugio en Dios, porque son destrozados y aplastados por los hombres.

( Por oposición al gordo y bien nutrido, abundan en la sociedad de Israel los débiles y los flacos (dal (48x en el texto hebreo(). La presencia de los débiles abrumadora en la literatura profética. Sirva este texto contra los jueces injustos: (Ya que vosotros pisoteáis al débil (dal) y cobráis de él el tributo del grano...(. Estos hombres débiles han de apoyarse necesariamente en los fuertes, que serán dichosos si los cuidan: (Dichoso el que cuida al pobre y desvalido( (Sal 41,2). En todo caso Dios (se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres( (Sal 72,13). Dios mismo (levanta del polvo al desvalido / alza de la basura al pobre( (Sal 113,7), mientras se encara (como en la profecía( con los jueces sobornados, que se ponen de parte del culpable, y no protegen al desvalido y al huérfano, ni hacen justicia al humilde y necesitado (Sal 82,3-4).

( Conocemos también a los mendigos (ebyón (77x en la biblia hebrea). A veces no piden una limosna, sino algo que se les debe y a lo que tiene derecho. En este sentido, hemos de considerarlos como (oprimidos(. Frecuentemente la pobreza es tan total y real, que el término ha de ser traducido por muy pobre, vagabundo. Muy pobre se experimenta el hombre ante Dios, y se define (yo soy un ebyón( (11x en los salmos): (Yo soy un pobre y desgraciado (ebyón), pero el Señor se cuida de mí( (Sal 40,18). Es decir, el hombre que se define como mendigo, sabe que es un súbdito de Dios y por eso adopta ante él una actitud suplicante. (La verdad es que somos mendigos( (escribía Lutero(.

( El siervo se curva reverente ante su señor. Mira a la tierra (humus( con la que se identifica: él mismo es humilde. El gesto corporal ya es una respuesta de disponibili​dad y de obediencia total. Es, pues, el subordinado y el vasallo. Tal es el significado etimológico de la raíz (canah(, de la que se deriva el sustantivo cany (81x en la biblia y de ellas, 32x en el salterio). La curvación de estos hombres tiene una causa inmediata: el peso de la existencia con que se les graba: agobiados bajo el peso de la miseria o de una aflicción, están (curvados(. El antónimo no es la riqueza, sino la violencia a la que están sometidos estos pobres, humildes, mansos, débiles y míseros. La pobreza va adquiriendo paulatinamente una dimensión religiosa. Son pobres (canayim) aquellos que, en una situación de extrema necesidad, se vuelven a Yahweh en busca de ayuda. Dios es su protector: (librará al pobre que clamaba, al afligido que no tiene protector; él se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres; el rescatará sus vidas de la violencia, su sangre será preciosa a sus ojos( (Sal 72,12-14). El mesías será un pobre de esta índole (cf Zac 9,9). Jesús mismo, manso y humilde de corazón, forma parte de esta comitiva de pobres.

( Si a la descripción anterior de los anayim añadimos el matiz de dulzura y de piedad, debemos recurrir a otro vocablo, similar al anterior y usado casi siempre en plural: son los canawim (25x). Estos pobres prefieren soportar la injusticia (por humildad, mansedumbre y justicia( antes que cometerla. Convierten a sumisión resignada al poder de los hombres en una sumisión libre y resignada a la voluntad de Dios. Este sustantivo con el anterior capta un matiz de la pobreza completamente religioso. Ambos se convierten en sinónimos de piadosos y humildes ante Dios. He aquí algunos textos: ((En quién voy a fijarme? en el humilde (cany) y contrito que tiembla ante mi palabra (Is 66,2). (Así dice el Excelso y Sublime:... En lo excelso y sagrado yo moro, y estoy también con el humillado y abatido de espíritu, para avivar el espíritu de los abatidos, para avivar el ánimo de los humillados( (Is 57,15). Tal es  la habitación del Excelso y Sublime: mora en los humillados de corazón abatido. De tal modo se identifica con los pobres (como dije a propósito de Amós( que (quien oprime al débil, ultraja a su Hacedor; mas el que se apiada del pobre, le da gloria( (Prov 14,31). A Dios se le honra con la alabanza y con las ofrendas, pero, sobre todo, con la ayuda al necesitado.


La variedad y abundancia terminológica de la pobreza nos pone al tanto de dos cosas: que abundaron los pobres en Israel, y que la pobreza tiene distintos matices. Éstos van desde lo meramente sociológico y económico a lo espiritual. La pobreza meramente económica es trascendida, y se ponen en primer plano otros tipos de pobreza: la propia de aquellos que dependen de otros, que son débiles ante los demás, inferiores, sin defensa, que son oprimidos. Añádase el aspecto de humildad y de mansedumbre que nos obliga a confesar nuestra pobreza ante Dios y a mendigar de su prodigalidad. Entonces nos expresamos con suma sencillez y veracidad al decir: (Yo soy pobre y desgraciado...(, y damos cabida al infortunio que vivimos en el cuerpo o en el espíritu, a la pérdida de la fama y también al pecado. En todos estos casos podemos (debemos( confesarnos pobres ante Dios, y adoptar ante Él una postura curvada, mientras esperamos con paciencia y con humildad. (Qué tipo o aspecto de pobreza es declarada dichosa por el evangelios? 

3.( Los Pobres Dichosos

La formulación de la primera bienaventuranza suena un tanto distinta en Mt y en Lc. Mateo dice: (Bienaventurados los pobres de espíritu( (Mt 5,3). Lucas es más conciso: (Bienaventurados los pobres( (Lc 6,20). (Son distintos unos pobres y otros? (Se dirige Mateo a los pobres que tienen una actitud religiosa ante el hecho de la pobreza? (Canoniza Lucas la pobreza socioeconómica? En cualquier caso, (cabe la dicha en el seno de la pobreza?


Se tiene la impresión de que Lucas es el evangelista de la pobreza, desnudez total. Los seguidores de Jesús dejan todo (cf Lc 5,11). Leví hace otro tanto: (dejándolo todo, se levantó y lo siguió( (5,28). El joven rico no puede contentarse con vender lo que tiene (cf Mt 19,21; Mc 10,21), sino que se le manda: (Vende todo lo que tienes( (Lc 18,22). Si se trata de dar en préstamo, Lucas escribe: (Da siempre a todo el que te pide y no reclames de quien toma lo tuyo( (Lc 6,30) (Mateo había dicho: (Da a quien te pida y no vuelvas la espalda a quien te pide algo prestado( (Mt 5,42)(. Es interesante en este texto el matiz verbal. En Mt se trata de una acción puntual: dar una vez por todas (aoristo). Lucas, al recurrir al presente, exige del discípulo la actitud de dar constantemente. Para ser discípulo de Jesús hay que renunciar a todos los bienes (Lc 14,33). Lucas sueña en unos discípulos despojados de toda riqueza. De ahí que pase por ser el evangelista de los pobres y el acusador intrépido e incluso el enemigo declarado de los ricos.


Efectivamente, el hombre que acumula riquezas para sí es llamado (Necio( (socialmente miserable, moralmente indigno o religiosamente ateo(. Necio es también (el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios( (Lc 12,21). Los fariseos, que aman las riquezas (y en este caso no sólo son los bienes materiales, sino el buen concepto que tienen de sí por su buen comportamiento moral( son abominables ante Dios (Lc 16,14-15). Las riquezas de los fariseos, sus bienes y sus buenas acciones, son en realidad un ídolo semejante al adorado por Salomón, adorador del Milkon, (monstruo abominable de los ammonitas( (Dt 11,5). Los bienes abren una sima infranqueable entre Dios y el hombre: ni Dios puede acercarse al hombre, ni el hombre allegarse a Dios, como ejemplifica la parábola del rico malo y de Láraro el pobre (Lc 16,26), entre uno y otro se interponen las riquezas, que imposibilitan al joven rico seguir a Jesús, (porque era muy rico(, puntualiza Lucas (18,27).


El evangelista impone un nombre de ídolo a las riquezas, son (Mammón(: (riquezas injustas( (16,9). No son injustas tan sólo porque hayan sido adquiridas de un modo tortuoso, sino que las riqueza, dadas por Dios a todos los hombres, comienzan a ser injustas cuando el hombre se adueña de ellas para sí mismo y no las distribuye entre sus hermanos, convirtiéndose en limosnero de la comunidad. Las riquezas ejercen tal seducción sobre el rico que deben ser escritas con mayúscula: se las ha convertido en un dios. Mammón se deriva con toda probabilidad de ('aman(, que significa (estar seguro, firme(. Seguridad y firmeza que generan una total confianza, como sólo en Dios puede ponerse. Él es el realmente firme (roca y baluarte es llamado en el salterio(. La fe (que en hebreo se deriva de la misma raíz, y se llama 'emunah) no es mero asentimiento intelectual a algunas afirmaciones doctrinales, sino que es la entrega total de la existencia, puesta en aquellas manos que por ser robustas suscitan total confianza. Creemos en Dios, y en Él depositamos la vida, no en las riquezas que perecen. Lo decimos con una nueva palabra, derivada de la raíz que vengo comentando: (Amén(: (Así es( (Así es Dios: (mi fortaleza, mi roca, mi alcázar, mi liberador, peña mía, refugio mío, escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte( (Sal 18,2-3). Si tal es nuestra entrega, fe en Dios (como apunta Lucas( se comprende que no podamos servir simultáneamente a Dios y al Dinero (Lc 16,13).


No debemos deducir de cuanto vengo diciendo que Lucas condene a los ricos. Encontramos en su evangelio ejemplos elocuentes de ricos que supieron usar correctamente su riqueza. El rico Zaqueo, por ejemplo, aprecia la riqueza que se ha hospedado en su casa, y toma esta resolución: (Señor, daré la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruple( (Lc 19,8). Zaqueo es el limosnero de la comunidad, como se dice en el libro de los Hechos: (se repartía a cada uno según sus necesidades( (Hech 4,35). Zaqueo pone en práctica un dicho de Jesús que ha sonado con anterioridad: (Vended vuestros bienes y dad limosna( (Lc 12,33). Lo mismo se le pedía al joven rico (Lc 18,22). Éste no fue capaz de hacerlo, por la razón antedicha. Zaqueo lo practica, porque ha comprendido que (hoy ha llegado la salvación a su casa( (Lc 19,9). Junto a Zaqueo debemos mencionar también a las mujeres que siguieron a Jesús desde Galilea y le servían con sus bienes (Lc 8,1-3), a José de Arimatea, senador rico, pero bueno y justo (23,50), a la familia de Betania, en la que una mujer (despilfarra( ungüento, valorado en trescientos denarios (el salario de un jornalero durante todo un año(, vertiéndolo en los pies de Jesús (Mt 26,6-13 y Jn 12,1-5). Todos estos ricos han sabido hacerse amigos con las riquezas injustas, (para que cuando éstas os falten, os reciban en las moradas eternas( (Lc 16,9). Es decir, dad limosna. Los pobres, con su (Dios se lo pague(, nos hacen acreedores ante Dios. San Antonio de Padua, predicando a los ricos de su tiempo, les decía: (Sabedlo bien, no entraréis en el cielo, si no es sobre los hombros de los pobres(. Bernanos, en nuestros días, añadía: (La pobreza se despertará en el último día, en el nombre de Jesucristo(.


Así pues, (la posesión de bienes materiales afinca al hombre a la tierra, creando una atadura difícil de soltar, y por eso la pobreza voluntaria es liberadora. Cuando el joven rico se aleja triste, Jesucristo exclama: '(Qué difícil que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!'(. (Lo tiene más fácil el pobre? Éste, carente de apoyo, y necesitado, como todo hombre, de encontrar un asidero para su existencia, es más proclive a afirmarse en Dios. Es lo que le ofrece el Señor desde el comienzo del evangelio lucano. Jesús ha sido enviado para (anunciar a los pobres la Buena Nueva( (Lc 4,18 // Sof 4,18). Cuando los emisarios de Juan le piden a Jesús que se identifique, éste se presenta como mensajero enviado a los pobres: (Se anuncia a los pobres la Buena Nueva( (Lc 7,22). Las bienaventuranzas lucanas están colocadas entre el prólogo evangélico y la identidad de Jesús.


Los pobres, en el sentido semita (los desheredados y pospuestos, quienes nada cuentan por ignorantes y pecadores, los despreciados y vitandos(, son dichosos. Jesús ha desenmascarado los falsos criterios mundanos sobre la felicidad y, al proclamar felices a los pobres, ha cambiado la escala de valores. El rico se considera dichoso porque puede gozarse en sus posesiones. Los pobres beben la felicidad en otra fuente: en el Dios en quien confían. Apoyados en Dios, se abandonan en las manos divinas. Viven esta felicidad ya aquí, ya ahora. Reducir la bienaventuranza de la pobreza al futuro (al cielo( sería vaciarla de contenido y ofrecer a los pobres un mensaje alienante.


Habida cuenta de cuanto venimos diciendo, los pobres reales (sean sociológica, religiosa o civilmente pobres) son dichosos. El Salvador ha venido a ellos y para ellos. Dios mismo se ha puesto de su parte, cuando son excluidos por los ricos. Los pobres, por su parte, no arden en codicia, sino que, insisto, se fían de Dios, confían en Dios, y en las manos divinas ponen su causa. La bienaventuranza lucana se dirige a pobres muy concretos: a aquellos que han experimentado ya las consecuencias de creer en Jesús, en una sociedad que aprecia el poder de la sabiduría (griegos) o del comporta​miento moral conforme a la normativa de la Toràh (judíos). Unos buscan señales, los otros piden signos, pero (nosotros predicamos a Cristo, escándalo para los judíos y necedad para los griegos( (1 Cor 1,23). En la iglesia de Lucas, como en las comunida​des de Pablo, (no hay sabios según la carne ni muchos poderosos ni muchos de nobleza. Ha escogido Dios más bien lo necio del mundo, para confundir a los sabios. Y ha escogido Dios lo débil del mundo, para confundir lo fuerte. Lo plebeyo y despreciable del mundo lo ha escogido Dios; lo que no es, para reducir a la nada a lo que es( (1 Cor 1,26-28). Los cristianos de estas comunidades son auténticos pobres (con todos los matices de la pobreza que hemos descubierto en el vocabulario( por haber creído en Cristo. Estas iglesias oprimidas necesitaban el consuelo proclamado por las bienaventu​ranzas: han renunciado a toda riqueza, para quedarse con la auténtica Riqueza: con el Señor.


Mateo ha añadido una especificación a los pobres: son bienaventurados (los pobres de espíritu(. Según la peculiaridad de las lenguas semitas (hebreo o arameo) el acento del sintagma recae sobre el segundo sustantivo (en cadena constructa con el anterior(. No está desencaminada la interpretación de los Padres cuando insisten en que Mateo llama dichosos a los humildes y sencillos, a los que muestran desprendimiento y total disponibilidad, a los que muestran una apertura total para recibir y para dar. La pobreza bienaventurada de la que habla Mateo no viene impuesta desde fuera, sino que radica en el espíritu. Esta pobreza, si se ahonda y se vive, es más dura que la otra, porque, abarcándola, la supera.


Digo que abarca la pobreza externa (económica, social o religiosa). No es una bienaventuran​za dirigida a los ricos que no están afectivamente apegados a sus riquezas. No podemos, fundados en Mateo, distinguir entre una pobreza afectiva (propia de aquellos que pretenden ser salvados) y otra efectiva, dejada a la libre elección de quienes quieren ser perfectos. Más bien hemos de ver en los pobres, según creo, a (los humildes, a los que son pobres ante Dios, los que se hallan como mendigos ante Dios, con las manos vacías, conscientes de su pobreza espiritual(. De estos pobres ( que no lo son ni en Espíritu Santo, ni en inteligencia; ni por su espíritu de aceptación, ni por la conciencia espiritual de su dignidad( puede decirse aquello del salmo: (Yahweh está cerca de los que tienen el corazón contrito y salva a los que tienen el espíritu humilde( (Sal 34,19). Ellos, por su parte, pueden presentarse ante Dios del modo siguiente: (Yo soy pobre y miserable, pero Yahweh piensa en mí. Tú eres mi roca y mi libertador. (Dios mío, no tardes!( (Sal 40,18). Esta bienaventuranza mateana no glorifica al proletariado, sino al (hombre humilde que espera con paciencia el reino de Dios(. Mateo formuló su primera bienaventuranza en una iglesia que estaba en lucha con la tentación farisaica de la justicia propia.


Es posible que ambos evangelistas tradujeran una misma palabra aramea cnwa o cnya, equivalente al cnaw o cany hebreo, que, como hemos visto, tienen connotaciones espirituales inconfundibles. Lucas habla de una pobreza real a unos cristianos que son sociológicamente pobres, por ser cristianos. Mateo explicita la dimensión espiritual que la lengua materna de Jesús (el arameo) tenía. No obstante, tal vez sea acertado decir que (la pobreza social pasa a segundo plano y la miseria psíquica pasa a ocupar el primero. Ésta apunta a la actitud ética de la humildad(.

4.( (Es Bienaventurada Nuestra Pobreza?


Sin duda que nuestra pobreza como religiosos o religiosas es real, o, al menos, debe serlo. La remuneración legítima de nuestro trabajo y esfuerzo no nos pertenece; es de la comunidad. No podemos elegir la tarea a realizar, sino que, frecuentemente, nos viene dada. (suelo decirme, tal vez para consuelo personal, que no existe mayor pobreza, e incluso obediencia, que hacer aquello que no me gusta y dejar de hacer aquello otro que me atrae, sin poner, por supuesto, cara de héroe ni de desgraciado(. Cuanto somos (nuestras cualidades intelectuales, psíquicas, espirituales; nuestro tiempo( tampoco es nuestro, sino que es propiedad de los hermanos. (Cuánto cuesta en determinados momentos no mirar al reloj o despachar a quien prodiga un gesto de cercanía o de atención con un 'tengo prisa', 'no tengo tiempo', 'tengo tanto que hacer'! Vivir y des-vivirse por el hermano o hermana de comunidad es nuestra principal tarea y una de nuestras mejores inversiones, con la condición de que no pidamos nada a cambio. Dar y darse es lo apropiado, puesto que (hay mayor felicidad en dar que en recibir( (Hech 20,35). Podemos tener prestigio social (intra o extracongregacionalmen​te(, podemos atesorar determinadas cualidades e incluso virtudes o buenas acciones. Ellas forman nuestra riqueza personal. (Qué nos piden las bienaventuranzas de Lucas y de Mateo conjuntadas?


Si Jesús proclamó dichosos a los canawim, no olvidemos que son hombre curvados por el peso de la existencia; hombres que por mirar a la tierra (humus) son humildes, pero revestidos de una dulce paciencia y de absoluta confianza en Dios, de quien se declaran (ya en su gesto corporal( vasallos obedientes. Late en este vocablo la pobreza real, con todas sus modalidades, pero también la religiosa. La riqueza asociada a las cualidades o a la práctica de la virtud ni nos convierte en dichosos ni nos da ningún derecho ante Dios. La pobreza dichosa pasa por el camino de las nadas: la nada del (tener(, porque todo lo hemos dado, y la nada del (ser(, porque a todos nos hemos dado. Ante Dios permanecemos curvados y absolutamente confiados. (Qué bien lo supieron y expresaron hombres y mujeres egregios/as como Francisco de Asís o Teresa de Liseux!


Al primero le dijo Dios: ((Pobre hombre pequeño!, aprende que yo soy Dios y deja de turbarte. (Porque yo te haya establecido pastor sobre mis ovejas, vas a olvidar que yo soy el mayoral? Te he escogido a propósito, hombrecillo, para que sea manifiesto a la vista de todos que lo que yo hago en ti, no sale de tu debilidad, sino de mi gracia. Yo soy el que te ha llamado. Yo soy el que guarda el rebaño y lo apacienta. Yo soy el Señor y el pastor. Es cosa mía. No te asustes más( (Oh Dios mío, Dios mío!, dijo Francisco. Y su alma chorreaba de paz y de alegría, de la verdadera humildad.


(La santidad, escribía Teresa de Liseux, no está en tal o cual prácticas de piedad, sino que consiste en una disposición del corazón que nos hace humildes y pequeños entre los brazos de Dios, conscientes de nuestra debilidad y confiados hasta la audacia en su bondad de Padre. Lo que a Dios le place en mi alma es ver que amo mi pequeñez y mi pobreza, en la ciega esperanza que tengo en su misericordia; y decía: 'No temas; mientras más pobre seas, más te amará Jesús'(. En otro lugar escribe: (Al atardecer de mi vida compareceré ante Vos con las manos vacías, porque no os pido, Señor, que contéis mis obras. Todas nuestras justicias son manchas ante tus ojos... Yo puedo, a pesar de mi pequeñez, aspirar a la santidad. Crecer me es imposible; debo, pues, soportarme a mí misma tal como soy, con todas mis imperfecciones... Entonces he buscado en los libros santos y he leído estas palabras: 'Si alguno es muy pequeño, que venga a mí'( (Prov 9,4).


Ésta es la difícil pobreza evangélica proclamada bienaventurada. Tal vez sea fácil vivir sin dinero o propiedades. Algo más difícil es entregar nuestro tiempo y nuestras cualidades, nuestro ser. Mucho más difícil es no apegarnos a nuestras buenas acciones. Lo realmente bienaventura​do y dichoso es quedarnos únicamente con Dios. (Qué pronto aprenderá a ser pobre aquél que se sabe amado!, repetía otro gran hombre: Charles de Foucauld. La dinámica de esta aventura que nos torna dichosos procede de la contemplación de Cristo, quien (siendo rico, se hizo pobre, para enriquecernos con su pobreza( (2 Cor 8,9).


Nuestra experiencia nos cerciora de lo difícil que es gozar esta pobreza bienaventura​da. Sírvanos, para concluir estos preciosos versos de Unamuno, hallados entre los papeles de su escritorio, y referentes a la infancia espiritual:


Capítulo Tercero�PRIVATE ��


Dichosos los pobres de espíritu








(Agranda la puerta, Padre,


porque no puedo pasar.


La hiciste para los niños,


yo he crecido a mi pesar.


Si no me agrandas la puerta,


achícame, por piedad.


Vuélveme a la edad aquella


que vivir era soñar(
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